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GandidatUI3 hibulal-Du omática 
D. Luis palacios Sanchiz. 
» José Galán Caminero. 
» Florencio Martín-peñasco y Gallego. 
» Juan José Lasala y Merlo. 

LA LUCHA PRÓXIMA 
-=-

Ante la proximidad do la con­
tienda electoral, que hu de deter­
minar la su premacia. de un par­
tido político en la dirección y ad­
ministración de losinterelesgene­
rales de la localidad por un perío­
do de tiempo más ó men~s largo, 
debe la opinión pública reflexio­
nar con profunda atención para 
que al emitir su sufragio le que­
de el íntimo convencimiento de 
que ha obedecido á 10B dictados 
de su conciencia, v la satisfacción 

" de dejar cumplidos sus debel'es 
de ciudadano libre. 

La abdicación de estos precio­
sos derechos en la voluntad de 
cualquiertt de los cacique~, man­
goneadorei sin escrúpulo y iin 
pudor, la sumisión al amo ó pa­
trono que im pon~ su mandato 
con la amenaza de negarle su 
protección, significan para el 
hombre la abyección más estúpi­
da en que jamás cayeron los an­
tiguos parias, pues que ninguna 
comparaci6n puede hacer~e para 
establecer bastante la difer.encia 
entre la servidumbre del cuorpo 
y la servidumbre de las más pre­
ciosas facultade~ del espíritu. 

Demócratas de corazón, nos­
otros no podemos hacer ante el 
espectáculo súblime del sufragio 
universal, conquistado para ho­
nor eterno de la humanidad con 
~u sangre, otra cosa que aconsejar 
á nuestros conciudadanos el cum­
plimiento de sus deberes políticos 
en absoluto servicio á sus ideas. 

De e!cuela de observación eir­
ve el espectAculo perpétuo que se 
nos viene ofreciendo por nuestros 
conspicuos políticos de esta ciu­
dad. Así hemos podido deducir. 
y con tod& la sinceridad del alma 
lo proclamamos, que ese espectá­
culo no puede continuar ofen­
diendo por más tiempo con los 

rencores y liS venganzas perlo­
nale de sus actores; su incom pe­
tencia y su desidia; su mala fé y 
bajas pasiones, la dignidad de los 
ciudadanos, la tranquilidad y so­
siego públicos, y sobre todo el 
justo y necesario empleo de lus 
intereses públicos en beneficio 
común. 

HECHOS, NO PALAB3AS 

Bueno 6S el agradecimiento, lo mis­
mo en las personas que en 103 pueblo'; 
virtnd es que debe ser una con::lecuen­
oia del beneficio recibido; pero si este 
agradecimiento no es proporcionado á 
la merced recibida, si esa virtud llega 
á exagerarse en lugar de demostrar st'ln­
timientos uobles y bondad de alma lle­
ga. á con vertirse en so berana muestra 
de idiotéz. 

Si el hombre no fuera capáz con su 
inteligencia de medir el valor do los 
favores que se le dispensan, poco ó na· 
da lo diferenciaría de los brutos; si los 
pueblos se entregan de una vez y por 
oompleto á las manifesLaciones de un 
agradecimiento sin limites, no es difíoil 
que lleguen á paracer rebd.fios de im· 
béciles oorderos. 

La. obra que el Sr. Gasset quiere ha.· 
cer propagando los camincs vecinales 
y poniéndolos en condiciones de que 
sirvan para algo, es hermosa. ¡Que du­
da oabe! ¿Que por ello merece el agra­
decimiento de la N ación ( Indiscutible. 
Pero antes de echar las oampanas á 
vuelo conviene reflexionar un poco. 

Nuestros queridos colegas de la ca­
pital de la provincia se han entusias­
mado con la venida del Ministro á la 
inaugura.ción de las obras á Almagro. 
De agradecer es tal distinci6n, pero no 
hasta el extremo de que no uos quede 
agradecimieneo par a otros hombres 
que le interesen por nosot.ros. 

Tengamos calma, pensemos friamen-
t. y enseguida saltará á nuestra vista 
que no es cosa de llamar al Sr. Gasset 
protector de la Mancha, áncora de salva­
ción d~ la provine:'., etc., eto. N o tanto, 
se1'l.0res, no tanto. 

La concesión de auxilios para la 
oonstrucción de los caminos vecinales 
no se ha hecho s610 en favor de la pro-

'Sr.,. "" ... "'1 xsn 

tt'en esa protecci6n. Ea tanto que esos 
hechos no parezcan por parte alguna 
seguir6mos creyendo que los repiq ues 
de la prensa de 1,1. capital, que las no­
tas de las Mllrcha Real prodigada. al 
paso del Sr. Gasset, son únicamente 
manif~sttl.cione3 de un entusiasmo irra­
<lional, sólo comparable al de los perri-

vinciA. de Ciu -la d-Real, siuó á todas las 
no forales de Españ¡¡,. :Uá3 aLÍ.u, se indio 
ca en el Decreto que serán más prote­
gidas las q UEl menores auxilios necesi· 
ten, aq uellas cuyas Diputtwiones ofrez· 
can illtlyores can tidades p'\l'a Ilovar á. 
feliz térmiuo la obra. Los Ayuntamien­
tos por otro lado se les carga la obliga­
ción de poner la piedra al pie de la 
obra. Vemos, por tanto, que si nuestra 
proviucia resultll. fd.vorecidu lo es, no 
por la protección dl'l este Ó el otro per­
sonaje, sino porque 10lj contribuyentes 
representados por la Dipu tacióu pro­
vincial y los Ayuntamientos contribu­
yen con mayor cantidad que otras 
prOVlnClas. 

1 tos ante el que les dtl. terrones do azu· 
caro Mucho ba,ile, mucha alegrítl y al 
fin tanta hambre como antes de (jomer­
se las sobras del azncar del caftl. 

¿Y á pesar de esto, qué diferencia 
hay entre lo concedi lo á las demás y 
y lo otorgado á ItI. nuestra? Ninguna. 
D01'!úientos kilómetros se arreglarán en 
Ciudad-Real y otros doscientos á las 
demás provin.cia:. que file hltllen en 
iguales condiciones. ¿ Dónde está la pro­
teccióu? 

y tengamos también en cuenta que 
esos uaminOil vdciu!l.les no van ti ser 
oarreteras ni aún de tercer orden, qlle 
los pasos de arroyos y de ríos, por pe­
ligrosos que sean, seguirán siendo por 
vtldos, siu un puente, sin nada de obra 
de fábrica q ne pueda hacer subir el 
presupuest '. Sa caleula en cinlJo mil 
pesetas el coste de cada kilómeutro de 
camino veciuul y a pelamos ó. los técni­
cos. En eila eantidad no pueden in­
cluil'JO ni P U<lll tes, ni alcantarillas, ni 
terraplenes q ne modifiquen las cuestas, 
ni trincheras que reblljen el terreno. 
Los camino~ seguirán como hasta !:lho­
ra. Alguna mas anchura, una pequeña 
cantiJad de piedra para relleno y nada 
más. Es decir, algo puecido á lo qu~ 

siu auxilios del Estn.do se ha realizado 
pOto algllllos pneblos de nuestra pro. 
V1l1Clf\ • 

Toda vía ha y más. De esa can tidad 
la mayor parte la han de pagar los 
mismos pueblos favorecidos (¡!) des­
ouidando quizá otras atenciones tan 
sagradas 6 más que esa. 

y para acabar estas ligeras conside­
raciones. ¿Saben los que tan pronto se 
entusiasmtl.n y levantan arcos de 
triunfo con letreros encomiásticos, 
quién ha de pagtl.l' hl. conservaci6u de 
esos caminos 'veciuales en lo sucesivo? 
El decreto del Sr. Gasset nada dice, pe­
ro claro 3S que deberá correr á cargo 
de los pueblos. O lo que es lo mismo, 
que los tan cacareados beneficios resul­
tarán en perj uicio de los presupuestos 
municipales, en los que habrá de con­
signar~e C8,n tidad bastan te para BU 

arreglo. 
Vean, pues, los apóstoles de esa. 

nueva religión que tienen por ídolo al 
'3r. Gusset que no es oro todo lo que 
reluce, que aunque el proyecto tiene 
su parte dulce, ésta es sólo la cáslJara, 
pero en hincándole el diente sale lo 
amargo. 

Por eso titulamos este trabajo H~· 
chos, no palabras. ¿Quieren los que mue­
ven los bota-fumeir08 en holoca.usto 
del Sr. Gasset que n ns entusiasmemos 
y lo erijamos en genio protector de es­
ta Mancha tan querida? Nos nos opone· 
mos, pero vengan hechos que demues-

No queremos decir con esto que no 
merezca el Sr. Gasset 01 agradecimien­
to de todas las provincias favorecid~s. 
Pero, ¡por f~vor, sefiorej, no Lanto! 

= 

Picotazos 
De aquello del pleito de la jefatura del 

partido liberal seguimos lo mismo. 
A los liberale,¡ les pasa lo que á los 

franceses y los alemanes. No se entien· 
den ni aun con intérprete. 

Moret ejerce de hulano y no s610 quie­
re calarse el casco de la jefatura, sino que 
no quiere desaue;~ionarse la Alcacia y la 
Lorena, Romanones y Merino, nuevos 
hermanos siameses de la política. 

Montero, una especie de Waldec-Rou­
ssau, traducido y arreglado al género 
chico espafíol por Vega A.rmijo, con 
música de Puigcerver ó m1Ísica clásica. 

Pero D. Segis debe vivir agradecido á 
los que combaten su candidatura para 
jefe del partido. El los considerará como 
enemigos, cuando en realidad son sus 
mejore~ amigos. Si cuando era Presiden­
te del Congreso estaba, según él, en el 
Monte de Piedad, es decir, empellado, si 
llega á ser Presidente del Consejo tendrá 
que empeñar la papeleta y es facil que 
no encontrase quién se la tomase porque 
Moret es una prenda en muy mal uso, 
de tanto andar en las sacristias está llena 
de manchas de cera, y éstas sólo salen á 
fuerza de planchas y papel de estraza. 
De las primeras sí tiene buen surtido don 
Seg'is, se ha tirado muchas plauchas en 
su vida, s610 que el país se va ya cansan. 
do de papel de e::ltraza, Ó sea el que car­
ga con la cera, y dice que ya no hay más 
de ésta que la que arde, y en cuanto se 
apague habrá llegado p;'ra ciertos perso­
najes la de apaga y vámon6s. 

En el Congreso sigue D. Paco el ante­
querano ejerciendo de autor cómico. 

A un Diputado que el otro día empezó 
á hablar de la harina de trigo, lo inte­
rrumpió diciéndole: «¿Qué quiere el se­
ñor Diputado, que le den la harina lac­
teada?" 

Tenga cuidado el Sr. Romero Roble­
do que ahora anda mal t1S0 de los au­
tores, y si la toman con él Saint Aubin y 
demás enemigos declarado:; del trust, no 
le va á valer ningún salvador por muy 
Callals que sea y el público pagano pu­
diera convertirlo en Ch.z'ca del maestro, 
es decir, que pateara la obra. 

No están los morenos para chistes fú­
nebres ni la Magdalena para tafetanes, 
el que ahora se usa es el de árnica, del 
cual habrán hecho Urquijo y demás como 
pañeros gran acopio en Bilbao, donde 
con la peregrinación y la huelga han dado 
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